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\^j  XCMO.  SEÑOR  W  POR  REAL  ORDEN  DE  5  DE 
Febrero  de  «793  comunicada  al  Virey  de  Nueva  Españi  pa- 
ra el  arreglo  y  gobierno  del  Real  Tribunal  de  Minería  ,  se 
dignó  el  REY-  mandar  entre  otras  cosas  á  conseqiknciá  de  lo 
acordado  en  el  Consejo  de  Estado  que  presidió  ,  que  el  citado 
Real  Tribunal  quedase  erigido  en  general  de  apelaciones  coa 
la  misma  jurisdicción  contenciosa  para  las  segundas  instancias, 
y  extensión  que  la  economía  gubernativa,  y  directiva  que  le 
conceden  las  Ordenanzas  con  apelación  al  Juez  de  Alzadas  en 
todos  los  casos  que  correspondan  según  derecho ;  con  adver- 
tencia que  habiendo  sucedido  el  citado  Tribunal  de  Minería, 
y  Juez  de  Alzadas  en  el  lugar  dejas  Audiencias,  así  como 
aquellas  conocían  por  apelación  de  todas  las  causas  del  distri- 
to de  las  sentencias  de  los  Jueces  de  Minas  y  Alcaldes  ma- 
yores, deben  hacerlo  ahora  el  Tribunal  y  Juez  <  de  Alzadas 
en  sus  respectivos  casos  y  ir  á  México  todas  las  del  territo- 
rio que  comprehende  su  Audiencia  ,  y  á  la  de  Guadalaxar* 
las  de  nueva  Galicia  y  Vizcaya,  manteniéndose  allí  al  efecto 
el  Juzgado  de  Alzadas  conforme  á  las  Ordenanzas,  y  conti- 
nuando conociendo  en  segunda  y  tercera  instancia  ,  respecto 
á  que  allí  no  hay  Tribunal  de  Minería  y  ser  mucha  la  dis- 
tancia de  aquellas  Provincias  ,  derogando  en  esta  parte  el  Ar- 
tículo 2.  del  Título  3.  de  las  mismas  Ordenanzas,  y  decla- 
rando para  las  primeras  instancias,  que  el  Jueg  Territorial,  Juez 
de  Minas,  y  los  Intendentes  donde  los  hubiere  deben  cono- 
cer con  los  dos  Diputados  Territoriales  ,  y  exereer  en  todos 
casos  la  jurisdicción  contenciosa,  ampliando  S.  M.  en  este  pun- 
to el  Artículo  4.   del  título  3.   de  las  mismas  Ordenanzas. 

Con  presencia  de  lo  referido,  y  de  lo  que  resulta  de  otro 
Expediente  ptomovido  ea  el  mismo  Rey  no  de  Nueva  España  , 
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ha  venido   S.  M.  ahora  en   resolver    que    en   cumplimiento   ¿& 
lo  dispuesto    por  el    inserto    capítulo   de   la  Real Oidenanza  ci- 
tada ,   dtben   ios   Diputados  Territoriales  de    Miociía   proceder 
en   unión   con  sus  respectivos   Intendentes  en  la    formación   de 
todas  Jas  causas    civiles  y  criminales,    de  cuya   clase    se   con- 
sideran  las   de    muerte  ocurridas   en    las  Minas   por    derrumbe 
de  sus    labores,  hasta    averiguar   que  no    procedieron   por  de- 
fecto culpable  ,•  y   que   los  sumarios  se  actúen  con  dictamen  da 
Asesor   Letrado  (  no  siéndolo  el   Juez   Real ),  con  cuyo   acuer- 
do se  provea  el   auto  declaratorio   de   si    la    causa    correspon- 
de continuarse   ante    el    Juzgado  de   Minería,  ó  remitirse  a  los 
Jueces  Reales  con   arreglo  á    lo  dispuesto  en    el  Artículo   29 
del  Título  3.   de   las  Reales    Ordenanzas   dadas   para,  gobierno 
del   importante   Cuerpo  de    Minería  de  Nueva  España.   Y  así 
mismo  ts   la  Soberana  voluntad  ,  que  en  observancia  del  AnU 
culo    10.   del  mismo  Título  o.  de  dichas  Ordenanzas ,   se   ha- 
gan las  visitas  de  todas  Jas   Minas  como  está    mandado  ,  expi- 
diendo al    intento   las  Ordenes  oportunas   á    las     Diputaciones 
Territoriales,  las  quales  remitirán   ai  Tribunal  general  testimo- 
nio de  haberse  practicado  en  cada  año,  para  que  pueda  incluir 
esta  circunstancia  en.  el  informe   anual   que    le  está    prevenido 
en    el  Artículo    19  del  Título    1.   de   las    mismas    Ordenanzas 
dirija  á  S.   M,  Participólo  á  V.  E.  de,  su  Real  Orden  para   su 
puntual  cumplimiento  en   la    parte   que   le    corresponde.    Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.    jz¡    Aranjuez   1%    de    Febrero 
de   1797.  K    Várela  K    Señor  Virey  del  Perú. 


Es  copU  de  su  original ,  así  ío  certifico. 


Fernando  María  Garrido, 
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